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Sujeto Doce

La mesa de examen estaba fría.

Imara había dejado de notar la mayoría de las cosas de las Salas de Cría después de los primeros seis meses: el olor a antiséptico que le quemaba la nariz, las luces fluorescentes que nunca se atenuaban, las cámaras en cada rincón observando con indiferencia mecánica. Pero siempre notaba el frío.

Metal contra su columna. Ataduras de acero en sus muñecas y tobillos. La indiferencia clínica en la voz del médico al hablar de sus niveles hormonales como si ella no estuviera presente en su propio cuerpo.

La progesterona del sujeto Doce está elevada. Es probable que la implantación sea exitosa.

Embarazada.

La palabra debería haber significado algo. Alegría, quizás. O miedo. Pero Imara no sintió nada más que el frío que se le metía en los huesos y la remota comprensión de que esto lo cambiaba todo.

"Continúe con los protocolos de monitoreo estándar", continuó el médico, tomando notas en su tableta. "Aumente la ingesta calórica. Ecografías diarias. Si es viable a las ocho semanas, pase a observación intensiva".

Si es viable.Como si la vida que crecía dentro de ella fuera un experimento científico que podría fallar en el control de calidad.

Lo cual, supuso Imara con amarga claridad, era exactamente como lo veían.

El médico se fue sin reconocerla como persona. Nunca lo hizo. Ninguno de ellos lo hizo. Para el Pacto, para los Alfas que la visitaban en turnos cuidadosamente programados, para el personal que la vigilaba como si fuera ganado, ella ya no era Imara Corvaith.

Ella era el Sujeto Doce. Sala de Cría, Centro Norteamericano. Linaje Voss Mortem. Recurso genético.

Propiedad.

Las ataduras se soltaron con un siseo neumático. Imara se incorporó lentamente, con el cuerpo dolorido de una forma que había aprendido a ignorar. Dieciocho meses en este lugar. Dieciocho meses de violación clínica, de ser utilizada, estudiada y reducida a nada más que un recipiente para linajes que el Pacto consideraba valiosos.

Dos embarazos previos habían terminado en aborto espontáneo. Habían anotado los fallos en su expediente con la misma intensidad emocional que le darían a una cosecha fallida. Sin consuelo. Sin reconocimiento de la pérdida. Solo «implantación fallida» y órdenes de volver a intentarlo con el siguiente Alfa de la rotación.

Pero este se sentía diferente.

Imara presionó su mano contra su vientre aún plano y sintió algo que no se había permitido sentir en dieciocho meses: esperanza.

No esperaba que la dejaran ir. Sabía que no era así. El Pacto no liberaba sujetos de reproducción; los usaban hasta que se descomponían y luego los descartaban.

Pero espero que tal vez, sólo tal vez, pueda usar este embarazo como una oportunidad.

Las embarazadas recibían mejor alimentación. Mayor libertad de movimiento dentro de las instalaciones. Menos guardias vigilaban constantemente, ya que los intentos de fuga durante el embarazo se consideraban improbables, demasiado arriesgados para el valioso material genético en desarrollo.

Subestimaron la desesperación.

Imara llevaba seis meses planeando su escape, recopilando información fragmentaria, memorizando las rotaciones de los guardias e identificando las debilidades de la seguridad de las instalaciones. Pero sabía que su oportunidad se estaba cerrando. Oyó rumores sobre el "programa de retiro" para sujetos que no lograban embarazos viables tras repetidos intentos.

Jubilación. Qué palabra tan suave para un asesinato.

Ahora tenía tiempo. Nueve meses, quizá menos, dependiendo de cuándo decidieran extraer el feto para su desarrollo controlado. Pero tiempo suficiente para concretar sus planes. Tiempo suficiente para encontrar el coraje que había estado reuniendo como leña, esperando el momento oportuno para dejarlo arder.

Se vistió con la ropa de calle que le proporcionaron —algodón gris con olor a detergente industrial— y regresó a su celda. No era una celda, oficialmente. Un «alojamiento privado para un ambiente gestacional óptimo». Pero la puerta cerrada y las paredes reforzadas decían la verdad.

Dentro, Imara sacó el pequeño diario que había escondido en un hueco detrás del inodoro. Contrabando, si lo encontraban. Pero nunca registraron su celda con minuciosidad. ¿Por qué lo harían? ¿Qué podría hacer el Sujeto Doce que importara?

Ella escribió en letra minúscula, conservando las preciosas páginas:

Día 547. Embarazo confirmado. Esta es mi oportunidad. Cuando me pasen a observación intensiva, la seguridad cambiará. Tendré quizás un periodo de dos semanas en el que estaré monitoreada, pero no completamente sujeta. Entonces es cuando salgo corriendo.

No sé si sobreviviré a la fuga. Hay pocas probabilidades. Pero morir libre es mejor que vivir como una propiedad.

Si salgo, si este bebé sale, me aseguraré de que nadie vuelva a hacer esto. A mí. A nadie.

Creen que estoy destrozado. Creen que dieciocho meses de deshumanización han destrozado cualquier lucha que haya tenido.

Están equivocados.

Puede que el Sujeto Doce sea su creación. Pero Imara Corvaith sigue viva aquí, contando los días para quemar este lugar.

Cerró el diario y lo volvió a esconder, volviendo su mano a su estómago.

"Aguanta", le susurró a la vida que crecía en su interior. "Solo aguanta. Voy a sacarnos de aquí".

A través de la pequeña ventana de su celda, Imara podía ver la luna alzándose sobre los muros de la instalación. La libertad estaba ahí fuera. En algún lugar más allá de los guardias, las barreras y los Alfas que creían poseerla.

Sólo tenía que ser lo suficientemente inteligente, lo suficientemente fuerte y lo suficientemente desesperada para alcanzarlo.

E Imara Corvaith, ex estudiante de ganadería, vendida por su hermano al Pacto y reducida a Sujeto Doce durante dieciocho meses, era las tres cosas.

La fuga se aproximaba.

Se acercaba el momento de ajustar cuentas.

Habían creado una sobreviviente cuando intentaron quebrarla.

Y los supervivientes eran lo más peligroso del mundo.

Imara presionó su frente contra el frío cristal y se hizo una promesa: costara lo que costara, costara lo que costara, les haría pagar por cada momento de esto.

No hoy. No este mes.

Pero algún día.

Ella sólo tenía que sobrevivir el tiempo suficiente para cumplir esa promesa.

La luna brillaba fría y distante, e Imara la miró fijamente hasta que le ardieron los ojos, memorizando el sentimiento de esperanza: frágil y feroz a la vez.

Siete años después, esa esperanza se transformaría en revolución.

Pero esta noche, en una celda de las Salas de Cría, fue suficiente para mantenerla respirando.

Sólo lo suficiente para seguir planeando.

Sólo lo suficiente para negarse a romperse.

El Sujeto Doce podría pertenecerles.

Pero Imara Corvaith se pertenecía a sí misma.

Y ella volvía por lo que le habían robado.



El capítulo uno comienza siete años después de la fuga...
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​Capítulo 1: El juego del arquitecto
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Punto de vista: Imara

La habitación insonorizada olía a miedo y desesperación, con un matiz de café barato que se había enfriado hacía horas.

Imara Corvaith permanecía sentada inmóvil frente a la mesa metálica llena de marcas, con una postura relajada que la hacía aún más intimidante. El contable de la manada —un lobo llamado Marcus cuyas manos no dejaban de temblar— llevaba diecisiete minutos seguidos hablando, y ella lo había dejado. El miedo hacía a la gente verbosa. La verbosidad la volvía descuidada. Y la descuidada le daba justo lo que necesitaba.

"Lleva dos años defraudando", dijo Marcus, con la voz quebrada en la última palabra. "Quizás más. No lo sabía... al principio no lo sabía, lo juro. Para cuando me di cuenta, ya estaba implicado en los libros. Si alguien se fija bien...

"Verán tu nombre en las transferencias", terminó Imara con voz neutra y profesional. Se inclinó ligeramente hacia adelante, lo justo para hacerlo estremecer. "Por eso estás aquí, hablándome, en lugar de correr hacia tu Alfa y suplicarle clemencia".

Marcus asintió frenéticamente. El sudor le perlaba la línea del cabello a pesar de la temperatura fresca que mantenía en la habitación. Bien. Los lobos nerviosos eran lobos honestos.

Podía oír los latidos de su corazón desde el otro lado de la mesa: rápidos, erráticos, el ritmo revelador de un hombre que sabía que se jugaba la vida. La insonorización de esta habitación no solo servía para mantener las conversaciones privadas. Era para que el resto del mercado clandestino de Carrion Wilds no oyera cuando esas conversaciones se volvían violentas.

No es que Imara necesitara violencia. La información era un arma mucho más afilada.

"Muéstramelo todo", dijo.

Marcus forcejeaba con la tableta que había traído, con dedos torpes al abrir archivos. Registros financieros, historiales de transferencias, comunicaciones cifradas entre su Alfa —un líder territorial llamado Garrett Voss— y varias cuentas en el extranjero. Imara lo absorbía todo con la fría eficiencia de quien se ha dedicado a desmantelar las mentiras cuidadosamente urdidas de hombres poderosos.

Las cifras contaban una historia. Garrett Voss llevaba años malversando fondos de su propia manada, desviando dinero que debería haber ido a la infraestructura de la manada, a las familias, a los lobos que le habían jurado lealtad. Lo había ocultado tras empresas fantasma y falsificado registros, y había usado a Marcus como su cómplice involuntario al falsificar la firma digital del contable en las transferencias.

—Quieres protección —dijo Imara. No era una pregunta.

"Quiero que lo destruyan", respondió Marcus, con un veneno real en la voz. La ira atravesaba el miedo. "Mi hermana murió el invierno pasado porque la manada no podía costear su atención médica. Nos dijo que el territorio estaba en crisis, que los recursos escaseaban. Mientras tanto, él compraba propiedades en las ciudades humanas, viviendo como un rey mientras nosotros sobrevivíamos".

A Imara no le causó ninguna impresión la historia. Había oído cosas peores. Mucho peores. La compasión era un lujo que no podía permitirse, y la había eliminado de su repertorio emocional hacía años, junto con la confianza, la esperanza y cualquier otra cosa que la hiciera vulnerable.

Pero ella podría usar su ira.

"Puedo darte lo que necesitas", dijo ella, mientras su cabello castaño rojizo reflejaba la intensa luz fluorescente al inclinar la cabeza. Las lentes de contacto de color que llevaba —ámbar en lugar de su castaño oscuro natural— le daban una mirada fría y reptiliana. Depredadora. "Documentación completa de su robo. Comunicaciones que prueban la intención. Una cronología que demuestra que ha estado desangrando a la manada mientras los lobos bajo su protección sufrían. Todo lo que necesitas para llevar al Consejo y que le quiten su estatus de Alfa."

"¿Cuánto?" preguntó Marcus.

"Treinta mil."

Él palideció. "No tengo..."

—Tienes veintitrés mil en tus ahorros —interrumpió Imara—. Y acceso a otros quince en la cuenta que tu Alfa aún no ha descubierto. La que has estado creando como seguro. —Sonrió, y no era una expresión amable—. Lo sé todo sobre mis clientes antes de que entren en esta sala, Marcus. Por eso soy la mejor en lo que hago.

El contador la miró fijamente, y ella prácticamente podía verlo haciendo los cálculos. Gastar toda su red de seguridad en información que pudiera destruir a su Alfa, o huir y esperar que Garrett Voss nunca lo relacionara con el robo.

"Si te doy esto", continuó Imara, bajando la voz, "no solo obtendrás las pruebas. Obtendrás la estrategia. Te diré exactamente cómo filtrarlas, a quién contactar en el Consejo, cómo calcular el momento de la revelación para que tenga el máximo impacto. Me aseguraré de que cuando Garrett Voss caiga, caiga con tanta fuerza que no pueda levantarse. Y lo más importante, me aseguraré de que tu nombre quede limpio".

"¿Cómo?"

"Porque soy muy bueno en lo que hago."

El silencio se prolongó entre ellos. Imara no lo llenó. Simplemente esperó, paciente como una piedra, mientras Marcus tomaba la decisión que lo salvaría o lo condenaría.

—De acuerdo —dijo finalmente—. De acuerdo. Yo pago.

"Transfiere la mitad ahora. Recibirás el paquete completo en setenta y dos horas. El resto se paga al momento de la entrega."

Marcus asintió y manipuló su teléfono, iniciando la transferencia. El dispositivo encriptado de Imara vibró silenciosamente en su bolsillo cuando el pago llegó a su cuenta. Quince mil dólares por tres días de trabajo que prácticamente ya había completado. Llevaba meses rastreando a Garrett Voss como posible objetivo, creando un expediente sobre él por si acaso resultaba útil.

La arquitecta no esperó a que los clientes acudieran a ella con problemas. Se anticipó a ellos.

"Hay un punto de entrega seguro en el mercado", dijo Imara, poniéndose de pie con un movimiento fluido. "Recibirás las coordenadas cuando el paquete esté listo. No vuelvas. No intentes contactarme fuera del canal cifrado. ¿Y Marcus?" Lo miró con sus fríos ojos ámbar. "Si le cuentas a alguien sobre esta reunión, si siquiera mencionas mi nombre a un ser viviente, me aseguraré de que Garrett Voss reciba una pista anónima y muy detallada sobre quién lo delató. ¿Entendido?"

El contador asintió y tragó saliva con dificultad.

"Bien. Ahora sal."

Huyó, prácticamente tropezando en su prisa por salir de la habitación. Imara esperó treinta segundos después de que la puerta se cerrara tras él, escuchando sus pasos alejarse por el pasillo. Solo entonces se permitió moverse, recogiendo la tableta que él había dejado atrás y limpiéndola de huellas antes de arrojarla al conducto del incinerador empotrado en la pared.

No existía evidencia si hubiera sido quemado completamente.

Salió de la habitación y se adentró en el caos organizado del mercado subterráneo de la Tierra Salvaje de la Carrión. El aire la impactó de inmediato: una avalancha de olores que la habrían abrumado de no llevar bloqueador solar de grado militar. Cuerpos sin lavar, sangre fresca y vieja, el acre olor de la magia que se practicaba en los puestos de alquimia, el humo de los fosos de combate tres niveles más abajo. Este era el corazón de los territorios sin ley, donde los lobos que habían rechazado la vida en manada venían a comerciar con cosas que el Consejo fingía que no existían.

Violencia. Información. Venganza.

Imara se movía entre la multitud con soltura, y su discreta ropa negra la ayudaba a camuflarse entre las sombras entre las titilantes luces mágicas. Tres personas intentaron llamar su atención: un traficante de armas con el que había trabajado antes, una bruja que ofrecía pociones de mejora y un lobo con cicatrices que parecía querer proponerle algo que no le interesaba vender.

Ella los ignoró a todos.

Su teléfono vibró de nuevo. Otra solicitud de un cliente. Luego otra. Su tarifa era astronómica, específicamente para filtrar a cualquiera que no fuera serio, pero los desesperados y vengativos siempre encontraban la manera de pagar. La Arquitecta tenía reputación: si necesitabas destruir a alguien —una reputación destrozada, un imperio desmantelado, una vida arruinada— ella podía hacerlo realidad. Limpia, minuciosa, imposible de rastrear.

Ella había construido esa reputación cuidadosamente durante siete años, un Alfa arruinado a la vez.

El camino a casa la llevó a través de los niveles superiores del distrito del mercado, donde los puestos dieron paso a estrechos corredores residenciales excavados en la roca. Las Tierras Salvajes de Carrion se construyeron en un enorme sistema de cuevas, expandido y reforzado durante décadas por lobos que necesitaban desaparecer. Sin ley de manada. Sin supervisión del Consejo. Solo supervivencia y la justicia implacable de aquellos lo suficientemente fuertes como para hacerla cumplir.

Imara había elegido este lugar específicamente porque aquí nadie hacía preguntas. A nadie le importaba tu pasado, solo lo que pudieras ofrecer en el presente.

Su casa se encontraba en el límite del distrito residencial, donde el subsuelo daba paso a formaciones cavernosas naturales. Desde fuera parecía modesta —intencionadamente—, pero había gastado una fortuna en reforzarla. La puerta era de acero con cerrojos reforzados con plata. Las ventanas eran de polímero antibalas camuflado para que pareciera cristal normal. Y el sistema de seguridad la alertaría de cualquier aproximación en un radio de treinta metros.

Ella ingresó el código y sintió que las protecciones mágicas reconocían su firma antes de permitirle entrar.

En el momento en que entró, la máscara cayó.

"¡Mamá!", gritó Sera desde la cocina. "¡Rhys no para de borrar mis notas!"

"¡Estoy usando ese lápiz!", protestó Rhys.

Imara sintió que algo se le abría en el pecho; esa misma sensación que experimentaba cada vez que llegaba a casa y los encontraba a salvo, completos, justo donde debían estar. Colgó su chaqueta en el perchero reforzado y cruzó la pequeña entrada hacia la sala de estar principal.

La escena era perfecta y hermosamente normal.

Rhys y Sera estaban sentados a la mesa de la cocina, con las tareas repartidas entre ellos de forma caótica. Rhys —bastante corpulento para sus siete años, con el pelo oscuro que nunca se peinaba y ojos que oscilaban entre el marrón y el dorado cuando se emocionaba— fruncía el ceño ante una hoja de matemáticas. Sera —más delgada, de rasgos marcados, con el pelo del mismo castaño rojizo oscuro que el color natural de Imara— tenía tres libros abiertos a la vez y tomaba notas con su caligrafía precisa y meticulosa.

—Tienes tu propio lápiz —dijo Imara, acercándose para besar a Rhys en la cabeza. Olía a las rodajas de manzana que ella le había puesto en el almuerzo esa mañana y al ligero aroma mineral del subsuelo. Hogar. Seguridad. Suyo.

—El mío se rompió —se quejó Rhys.

—Entonces saca otro del cajón. Sera, deja que tu hermano use un lápiz. Tienes seis.

—Pero este es el bueno —protestó Sera, mientras se lo entregaba.

Imara sonrió a pesar suyo. Esta —esta pequeña y ordinaria disputa por los útiles escolares— era todo por lo que había luchado. Todo por lo que se había sacrificado. El contraste entre la fría brutalidad del Arquitecto y esta cálida escena doméstica ya no le resultaba chocante. Era necesario. Una vida financiaba a la otra. Una vida protegía a la otra.

Se movía por la cocina con una eficiencia demostrada, revisando el contenido del refrigerador y sacando los ingredientes para la cena. Pollo, verduras, arroz. Sencillo, nutritivo, normal.

"¿Cómo te fue en la escuela?" preguntó.

"Qué aburrido", dijo Rhys inmediatamente. "Seguimos haciendo multiplicaciones. Ya sé cómo se hacen".

"Entonces debería resultarte fácil."

Hizo una mueca, pero volvió a su hoja de ejercicios. Sera levantó la vista de sus libros —estaba leyendo algo sobre civilizaciones antiguas que definitivamente no era para segundo de primaria— y observó a Imara con esos ojos demasiado observadores.

"¿Por qué no podemos ir a la escuela normal?" preguntó Sera.

La pregunta fue como un cuchillo en las costillas, rápida y precisa. Imara mantuvo una expresión neutra mientras enjuagaba el pollo, ganando unos segundos para formular una respuesta.

"Estás en una escuela normal", dijo con cuidado.

"La escuela clandestina no es normal", replicó Sera. "Los otros niños hablan de ir a parques. De invitar a amigos. Nosotros nunca hacemos nada de eso".

—Tenemos los jardines de la caverna —respondió Imara, sin mirar a su hija—. Y ustedes se tienen el uno al otro.

"Eso no es lo mismo."

No. No lo era. Pero era más seguro.

Imara los había inscrito en la escuela clandestina precisamente porque no exigía documentación. Ni actas de nacimiento, ni expedientes escolares previos, ni preguntas sobre por qué dos niños de siete años habían aparecido en la Selva Carrion con una madre que pagaba la matrícula en efectivo y nunca asistía en persona a las reuniones de padres.

La escuela estaba formada por lobos que habían huido de los territorios de las manadas por motivos propios. Entendían la necesidad de discreción. Entendían que algunos niños necesitaban ser invisibles.

Pero eso no fue justo para Rhys y Sera.

"Sé que es diferente", dijo Imara, volviéndose hacia ellos. Se secó las manos con una toalla y se sentó a la mesa, mirando directamente a Sera con una mirada inquisitiva. "Pero diferente no significa malo. Estás aprendiendo, estás a salvo y tienes todo lo que necesitas".

"¿Y qué pasa con lo que queremos?" presionó Sera.

Rhys se había quedado en silencio, observando el intercambio con su intensidad característica. No insistió como su hermana, pero Imara pudo ver la misma pregunta en sus ojos.

¿Por qué no podemos ser normales?

Porque lo normal te mata, pensó Imara. Porque lo normal significa registros, documentación y gente haciendo preguntas. Porque en cuanto alguien importante sabe de tu existencia, te conviertes en blanco.

Pero no podía decirles eso. No a los niños que aún creían que el mundo podía ser amable.

"Cuando seas mayor", dijo Imara, "hablaremos de otras opciones. Pero ahora mismo, esto es lo más seguro para nuestra familia. Necesito que confíes en mí".

Sera parecía querer discutir, pero algo en la expresión de Imara debió de disuadirla. Asintió lentamente y volvió a sus libros, aunque la tensión en sus pequeños hombros sugería que la conversación no había terminado, solo se había pospuesto.

Imara volvió a cocinar, ya catalogando mentalmente la interacción para analizarla más adelante. Sera se volvía más perspicaz y hacía preguntas más difíciles. Era solo cuestión de tiempo para que las gemelas empezaran a comprender que su vida no solo era diferente, sino que estaba diseñada para esconderse.

Y esconderse significaba que había algo de lo que esconderse.

La cena fue tranquila pero cómoda. Imara dejó que los gemelos hablaran de su día: el triunfo de Rhys en un concurso de ortografía, la frustración de Sera con una compañera que no dejaba de interrumpir su lectura. Quejas normales. Victorias normales. Se aferraba a estos momentos como piedras preciosas, atesorándolos contra la oscuridad de todo lo demás.

Después de cenar, llegó la rutina nocturna: lavar los platos, bañarse, acostarse. Imara les leyó fragmentos de una novela de fantasía que Sera había seleccionado, sobre dragones, valientes caballeros y magia que resolvía problemas en lugar de crearlos. Rhys se durmió primero, y su respiración se aquietó con el ritmo profundo del sueño infantil. Sera aguantó otro capítulo antes de que sus ojos se cerraran.

Imara permaneció sentada entre sus camas un largo rato, observándolos dormir. Sus hijos. Su todo. La razón por la que había incendiado las Salas de Cría y huido en la noche hacía siete años con solo la ropa que llevaba puesta y dos recién nacidos que no deberían haber sobrevivido.

Pero habían sobrevivido. Habían prosperado. Y ella quemaría el mundo entero antes de permitir que alguien les hiciera daño.

Finalmente, a regañadientes, se levantó y se dirigió a su habitación. El espacio era escaso: una cama, una cómoda, un escritorio con tres monitores que ella misma había construido. El verdadero trabajo ocurría allí, en las horas posteriores al sueño de los gemelos, cuando Imara podía desprenderse de su papel de madre y convertirse plenamente en la Arquitecta.

Ella activó su sistema encriptado y recuperó sus archivos.

El tablero de la venganza apareció en el monitor central: siete nombres dispuestos en círculo, cada uno representando a un Alfa del Pacto de Thorncross. La alianza que había construido las Salas de Crianza. Los siete que habían rotado el acceso a ella como si fuera equipo para compartir.

Cuatro nombres estaban tachados en rojo. Magnus Thorne, fallecido en un accidente de coche que no fue un accidente. Helena Cord, despojada de su condición de Alfa después de que Imara revelara su malversación de fondos de la manada. Dimitri Ash, que actualmente cumple veinte años por tráfico de personas tras la misteriosa aparición de pruebas en manos del Consejo. Garrett Wade, que se suicidó después de que su pareja descubriera su extensa infidelidad, gracias a documentación cuidadosamente filtrada.

Quedaron tres.

Kael Vorsik. Alfa de Ironwood. El de las manos frías que dudó.

Mira Halford. Alfa de Silver Vale. La única mujer, despiadadamente pragmática.

Tobías Renshaw. Alfa de Ashmark. El arquitecto del propio programa.

Imara los había reservado para el final. Los más poderosos, los más peligrosos, aquellos cuya destrucción requeriría una planificación minuciosa. Había pasado siete años preparándose para este momento, recopilando información, estableciendo redes, convirtiéndose en alguien lo suficientemente formidable como para enfrentarse a ellos.

Y ahora, finalmente, estaba lista.

Abrió el expediente de Tobias Renshaw. El médico. El científico. El hombre que diseñó las Salas de Cría con precisión clínica y lo llamó progreso. Su dedo se cernió sobre su expediente, examinando la información reciente que su red había recopilado.

Nuevas instalaciones. Ubicación en la montaña. Registrado oficialmente como "centro de bienestar genético". Se sabe que recluta mujeres en situaciones desesperadas.

Lo estaba haciendo de nuevo.

Una rabia candente y familiar le invadió el pecho. Imara respiró a través de ella, reprimiendo la emoción en esa caja cerrada donde guardaba todo lo que podía volverla descuidada. La ira era útil. La rabia, un lastre.

Ella necesitaba ser quirúrgica al respecto.

Su sistema de comunicación encriptado emitió un pitido: un nuevo mensaje en el canal privado al que solo podían acceder los clientes serios. La tarifa para contactarla por esta vía era de diez mil dólares, que se deducían automáticamente de la cuenta que usaran. Filtraba a los curiosos y desesperados, dejando solo a quienes tenían los recursos y la motivación para pagar por sus servicios.

Imara abrió el mensaje.

OBJETIVO:Tobias Renshaw, territorio de AshmarkOBJETIVO:Exponer las operaciones de las instalaciones, obtener documentación interna, destruir la reputaciónCOMPENSACIÓN:$150,000 (50% por adelantado, 50% al finalizar)CRONOGRAMA: Flexible NOTAS ESPECIALES:El cliente desea mantener el anonimato. Toda comunicación se realiza únicamente a través de canales cifrados.

Imara lo leyó dos veces y su mente analítica captó los detalles.

El triple de su tarifa habitual para este tipo de trabajo. Un cliente anónimo, algo que jamás había sucedido en su mundo. Y el objetivo era Tobias Renshaw, a quien ya se estaba preparando para perseguir.

Demasiado conveniente.

La ubicación de las instalaciones figuraba en los archivos adjuntos: en lo profundo del territorio de Ashmark. Terreno compacto. La única región que había evitado durante siete años porque ir allí significaba arriesgarse a ser reconocida, significaba potencialmente conducirlos de vuelta con sus hijos.

Debería declinar. La jugada inteligente era rechazar el trabajo, marcarlo como sospechoso y seguir su propio cronograma para destruir a Renshaw bajo sus propios términos.

Pero 150.000 dólares era más de lo que había ganado en los últimos seis meses juntos. Esa cantidad de dinero significaba seguridad, la posibilidad de mudarse si era necesario y recursos para mantener a Rhys y Sera a salvo si todo salía mal.

Y el paquete de inteligencia que el cliente había incluido era extenso: planos de construcción, rotaciones de guardias, registros financieros que demostraban que Renshaw operaba exactamente el mismo programa que había operado siete años atrás, solo que con un nombre más atractivo.

Si de todas formas iba a derribarlo, ¿por qué no cobrar por ello?

Imara miró fijamente el mensaje, sus instintos en conflicto con su pragmatismo. Algo en esto parecía una trampa. ¿Pero una trampa para qué? Nadie sabía quién era realmente la Arquitecta. Había sido tan cuidadosa, tan meticulosa, al mantener la separación entre su identidad profesional y su vida real.

Sus dedos se movieron por el teclado, obteniendo datos sobre la fuente del pago. Se dirigieron a través de múltiples cuentas fantasma, todas legítimas, pero finalmente imposibles de rastrear. Trabajo profesional. Trabajo costoso. Quien quisiera exponer a Renshaw tenía muchos recursos.

Ella podría irse. Debería irse.

Pero la imagen de esas instalaciones —estériles, clínicas, llenas de mujeres que no sabían que las estaban utilizando— le ardía en la mente. Recordaba el olor a antiséptico. Las mesas de exploración frías. La indiferencia con la que habían hablado de su cuerpo, como si ni siquiera estuviera allí.

Si Renshaw lo estaba haciendo de nuevo, tenía que detenerlo.

Ni por venganza. Ni siquiera por justicia.

Porque nadie más lo haría.

Las manos de Imara temblaron levemente mientras escribía su respuesta: una sola palabra que lo cambiaría todo.

ACEPTADO.

En cuanto pulsó "enviar", su sistema le envió la confirmación del pago inicial: setenta y cinco mil dólares, depositados en una de sus cuentas seguras.

Dinero real. Trabajo real. Riesgo real.

Sacó los planos de las instalaciones y empezó a planificar, pensando ya en enfoques, rutas de escape y contingencias. Esto era lo que mejor hacía. Así era ella.

El Arquitecto. El fantasma que derribó imperios.

Y el imperio de Tobias Renshaw estaba a punto de desmoronarse.

Fuera de su ventana, el mercado subterráneo se instalaba en su ritmo nocturno: más tranquilo, pero no menos peligroso. En algún lugar de la oscuridad, sus gemelos dormían plácidamente, soñando con dragones, magia y mundos donde el bien siempre triunfaba.

Imara se aseguraría de que pudieran seguir soñando.

No importaba lo que le costara.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​Capítulo 2: El Alfa Moribundo
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Punto de vista: Kael

El informe parecía un fracaso y una pérdida de tiempo.

Kael Vorsik estaba de pie junto a la ventana de su estudio privado en Ironwood Manor, con el pergamino arrugándose ligeramente en su mano mientras leía las mismas conclusiones que había estado leyendo durante siete años.No hay avistamientos creíbles. No hay ubicación confirmada. El sujeto está desaparecido y se presume fallecido o se ha ocultado con éxito, fuera de nuestro alcance.

Presumiblemente fallecido.

Su lobo gruñó al oír esas palabras, un sonido áspero que le atravesó el pecho como un cristal roto. No estaba muerta. Él lo sabría si lo estuviera. La atracción fantasmal que lo había estado matando lentamente durante siete años ya no estaría allí, débil y enloquecedora, si ella hubiera dejado de existir.

¿Lo sería?

—El equipo hizo todo lo posible, Alfa. —Su rastreador principal, un lobo canoso llamado Brennan, que había servido a Ironwood durante tres décadas, permanecía cerca de la puerta con los hombros tensos. A la defensiva—. Seguimos todas las pistas. Revisamos cada territorio. Si sigue viva, se ha enterrado tan profundamente que...

"Salir."

Brennan dudó, y Kael percibió la preocupación mezclada con el miedo que emanaba de él. Ese aroma se había vuelto familiar en los últimos dos años; todos en su manada lo llevaban consigo cuando estaban cerca de él. Preocupación por su Alfa moribundo. Miedo a lo que vendría después.

"Alfa, tal vez si nosotros..."

—Dije que salieras. Kael no alzó la voz. No hacía falta. La orden resonó con la autoridad de un Alfa, y Brennan inclinó la cabeza de inmediato y se retiró, cerrando la pesada puerta de roble con cuidado.

El silencio se apoderó del estudio como ceniza.

Kael se dirigió a su escritorio y se dejó caer en la silla de cuero que había pertenecido a su padre, luego a su abuelo, y luego a cinco generaciones de Alfas de Ironwood. Legado. Responsabilidad. Poder. Todo se desmoronaba porque no podía soltar a un fantasma que había ayudado a crear.

Le temblaban ligeramente las manos al dejar el informe. El temblor era reciente: había comenzado hacía tres semanas y empeoraba progresivamente. Otro síntoma. Otra señal de que la Podredumbre de Severance estaba llegando a su fase final.

Ahora podía olerlo en sí mismo. Ese olor dulzón y nauseabundo a descomposición que ninguna ducha podía quitar. Su lobo lo estaba devorando por dentro, volviendo tóxico su vínculo porque Kael había pasado siete años negando lo que debería haber sido innegable.

Los médicos habían sido contundentes durante su último examen: dos años con suerte. Quizás menos si la descomposición se aceleraba. Le habían mostrado imágenes del daño: manchas oscuras que se extendían por su sistema nervioso donde se suponía que las partes lobunas y humanas trabajaban en armonía. En cambio, estaban en guerra, y su cuerpo era el campo de batalla.

"Tienes que dejarla ir", le había dicho su médico jefe en voz baja. "Cualquier vínculo que intentes mantener te está matando. Córtalo por completo. Acepta que se acabó".

Pero no podía cortar lo que nunca se había formado del todo. Esa era la enfermiza ironía de su situación. El vínculo había intentado manifestarse siete años atrás, y él lo había desintegrado antes de que pudiera arraigar. Ahora existía en este estado a medias: insuficiente para sostenerlo, insuficiente para permitirle sanar. Un miembro fantasma que aún dolía a pesar de haberlo perdido.

Y lo estaba matando.

Kael se levantó y se dirigió al mueble bar, sirviéndose dos dedos de whisky que no debía beber. El alcohol empeoraba los síntomas de la enfermedad e interfería con los medicamentos que le recetaron sus médicos. Pero esos medicamentos no funcionaban de todos modos, así que ¿qué importaba?

El whisky ardía al beberlo, un dolor intenso que nos distrajo momentáneamente del dolor más profundo.

Su estudio estaba oscuro a pesar del sol de la tarde. Mantenía las cortinas corridas casi todos los días, incapaz de soportar la luz brillante como antes. Otro síntoma. Sus sentidos se estaban deteriorando junto con todo lo demás: el olfato se debilitaba, el oído se volvía inestable, la consciencia sobrenatural que lo convertía en Alfa se desvanecía como pintura vieja.

La manada lo presentía. Se cuidaban de no decir nada directamente, pero Kael oía los susurros. Vio cómo su círculo íntimo intercambiaba miradas cuando creían que no los veía. Sucesión. En eso pensaban. ¿Quién lideraría a Ironwood cuando finalmente sucumbiera a la podredumbre?

No tenía heredero. Ni pareja. Ni un Beta designado lo suficientemente fuerte como para desafiar a los demás Alfas Compactos por posición y recursos.

Cuando muriera, Ironwood sería vulnerable. Y lobos como Mira Halford rondarían como los depredadores que eran, listos para absorber su territorio y apiñarse en el suyo.

Siete años de búsqueda. Siete años de muerte. ¿Y para qué?

Por una mujer cuyo nombre jamás supo. Cuyo rostro apenas miró. Cuya existencia consideró irrelevante hasta el momento en que desapareció y su lobo lanzó un grito de pérdida tan profundo que lo hizo caer de rodillas.

El recuerdo llegó sin previo aviso, como siempre ocurría.

Las salas de cría. Hace siete años.

Paredes blancas y clínicas. Aire estéril que olía a antiséptico y desesperación. Había estado revisando los resultados del programa con Tobias Renshaw: índices de compatibilidad genética, seguimiento de niveles hormonales, todos los datos fríos que hacían que el esfuerzo pareciera científico en lugar de monstruoso.

"El Sujeto Doce está listo para la rotación", dijo Tobias, consultando su tableta. "La ventana de ovulación se abre mañana. Estás programada para el siguiente ciclo".

Kael asintió. Lo aceptó como algo rutinario. Eran recipientes, recursos adquiridos para resolver el problema de la Podredumbre de Separación que comenzaba a plagar a los antiguos linajes. Ayudaban al Pacto a mantener el poder, a preservar su genética. Eso era lo que se decía a sí mismo.

Eso era lo que él creía.

Había ido a su habitación esa noche; una celda, en realidad, aunque las llamaban habitaciones para mantener la apariencia de cortesía. Ella estaba sentada en la cama cuando él entró, ya sedada según el protocolo. Llevaba el pelo oscuro recogido y lo miraba con ojos presentes pero distantes, como si estuvieran drogados para obedecer.

Ella no se resistió cuando él se acercó. No habló. Simplemente giró la cara hacia la pared y se quedó muy, muy quieta.

Y su lobo había surgido.

Reconocimiento. Equivocación. Compañero-compañero-compañero gritando a través de sus instintos con tanta fuerza que incluso tropezó. El vínculo intentó restablecerse en ese momento, hilos fantasmales extendiéndose hacia ella, y Kael lo aplastó con brutal eficiencia.

Porque los vasos no eran compañeros. Esto era un procedimiento médico, no una relación. Ella era el Sujeto Doce, no una persona, no una...

Excepto que lo era.

Le había tocado el hombro —el primer contacto físico— y el vínculo se había intensificado con tanta intensidad que casi lo cegó. Cada instinto le exigía que se detuviera, que la protegiera, que la reclamara como era debido. Que arreglara esto.

Lo había obligado a bajar. Se dijo a sí mismo que era una falla, un truco de proximidad y biología. Había completado la rotación. Había hecho lo que se esperaba.

Y la dejó allí, vuelta hacia la pared, en silencio.

Tres semanas después, los Salones ardieron. El Sujeto Doce desapareció. Y el lobo de Kael comenzó el lento proceso de morir por rechazo.

Apuró el whisky y se sirvió otro, con la mano más firme ahora que había dejado que el recuerdo siguiera su curso. La culpa le era familiar. La había llevado tanto tiempo que se sentía como una segunda piel.

No sabía que estaba embarazada cuando desapareció. No lo supo hasta meses después, cuando Tobias reveló que el Sujeto Doce llevaba un hijo cuando incendió el ala este y huyó en la noche. Gemelos, confirmó el médico mediante análisis de sangre. Varón y mujer.

En algún lugar, Kael tenía hijos que nunca había conocido. Niños concebidos en un programa que trataba a su madre como ganado.

Y un compañero que había rechazado tan completamente que su propio cuerpo lo estaba matando por ello.

La puerta se abrió sin llamar; la única persona en la mansión que se atrevería.

"¿Sigues bebiendo?", preguntó Lyssa, con esa mezcla de exasperación y preocupación que solo una Beta veterana podía transmitir. Entró en el estudio con la confianza de quien se ha ganado su puesto por competencia, no por nepotismo, con el pelo oscuro recogido en un moño severo que hacía juego con su expresión severa.

"Aún respira", respondió Kael.

—Apenas. —Cerró la puerta tras ella y se acercó a su escritorio, colocando una nueva pila de informes sobre la superficie ya abarrotada—. Notas de la reunión del Consejo. Expedientes de disputas territoriales. Y una consulta formal de Mira Halford sobre si Ironwood participará en la próxima cumbre del Pacto.

"Dile que sí."

¿Seguro que es prudente? Los demás Alfas verán lo mal que te has vuelto. Eso animará a los desafíos.

—Ya saben lo mal que me he puesto. —Kael se señaló con el vaso de whisky—. Todo el territorio huele la podredumbre, Lyssa. Fingir que estoy bien no cambia la realidad.

Guardó silencio un momento, observándolo con esos ojos penetrantes que no se perdían nada. Lyssa había sido su Beta durante ocho años, ascendida tras negociar ella sola un acuerdo territorial que debería haber desembocado en una guerra. Era brillante, implacable cuando era necesario y absolutamente leal.

Ella también estaba cansada de verlo morir por un fantasma.

—Tienes que dejarla ir —dijo Lyssa en voz baja.

"No."

"Kael—"

—Dije que no. —Bajó el vaso con tanta fuerza que el whisky se derramó por el borde—. No pienso volver a tener esta conversación.

Entonces morirás. Lo entiendes, ¿verdad? Dos años máximo, probablemente menos. Y cuando te vayas, todo lo que has construido se derrumbará. Tu manada, tu territorio, todo el legado de tu familia, se habrá ido. Porque no puedes dejar ir a una mujer que probablemente te quiera muerto.

"Ella tiene todo el derecho a quererme muerto."

—¡Ese no es el punto! —La compostura de Lyssa se quebró, la frustración se apoderó de ella—. El punto es que te estás matando por alguien que ni siquiera sabe que te estás muriendo. Alguien que huyó de ti hace siete años y ha permanecido oculto desde entonces. ¿Qué te dice eso?

Le decía que era inteligente. Que había sobrevivido. Que había elegido la libertad por encima del vínculo roto que existía entre ellos.

Le dijo que estaba mejor sin él.

Pero Kael no podía decir nada de eso en voz alta, porque decirlo lo hacía real. Lo hacía permanente. Y una parte desesperada y moribunda de él aún creía que si tan solo pudiera encontrarla, si tan solo pudiera explicarle, disculparse,algo—Quizás el vínculo pudiera repararse. Quizás no tendría que morir sabiendo que había destruido lo único que importaba.

"¿La has encontrado?" preguntó.

La expresión de Lyssa cambió, y Kael sintió una opresión en el pecho. Conocía esa mirada. Era su mirada de «Tengo noticias que no te van a gustar».

"Los rastreadores detectaron algo", dijo con cautela. "Movimiento en la Selva Carrion. Alguien pregunta sobre las nuevas instalaciones de Tobias Renshaw".

Kael se puso de pie antes de decidirse a moverse. "¿Y?"

La firma estaba muy distorsionada. Bloqueadores de alto grado, probablemente excedentes militares. Pero Brennan la comparó con las muestras antiguas que tenemos de las Salas, y... —Vaciló—. Hubo una coincidencia parcial. Degradada, no lo suficiente para confirmarla, pero los indicadores de referencia coincidieron.

Siete años. Siete años de callejones sin salida, pistas falsas y una decepción aplastante. Y ahora, tal vez, posiblemente...

"¿Qué tan confiable es la coincidencia?", preguntó Kael.

Treinta por ciento de confianza. Cuarenta como mucho. Podría ser coincidencia, o contaminación, o...

"O podría ser ella."

Lyssa lo miró fijamente. "Podría ser. Pero Kael, aunque lo fuera, ¿qué vas a hacer? Huyó de los Salones. Lleva siete años escondida. Si finalmente ha salido a la superficie, no te recibirá con los brazos abiertos. Volverá a huir. O peor aún, podría..."

"Necesito ir allí."

¿A las Tierras Salvajes de Carrion? Eso es... no. En absoluto. Ese territorio es ilegal, peligroso, y no estás en condiciones de...

—Sigo siendo el Alfa de Ironwood —interrumpió Kael, y esta vez dejó que todo el peso de su autoridad se reflejara en su voz. La temperatura del estudio pareció bajar varios grados—. Me estoy muriendo, Lyssa. Ambos lo sabemos. Pero aún no estoy muerto, y sigo tomando las decisiones de esta manada. Me voy a la Tierra Salvaje de Carroña.

¿Por qué? ¿Qué sentido tiene? Aunque la encuentres, no te va a curar. La podredumbre está demasiado avanzada, el vínculo demasiado dañado. Necesitas...

—Necesito verla. —La confesión salió más dura de lo que pretendía—. Necesito... solo necesito saber que está viva. Que sobrevivió. Que algo bueno salió de esa pesadilla.

Que no lo destruí todo.

La expresión de Lyssa se suavizó, solo un poco. «No encontrarás paz allí. Encontrarás más culpa, más arrepentimiento y una mujer con todas las razones para odiarte».

"Lo sé."

"Y todavía sigues adelante."

"Sí."

Suspiró largamente, cansada. "Entonces, al menos, lleva un equipo de seguridad. Los Salvajes no son..."

—No. Si es ella, si por fin ha salido a la superficie tras siete años escondida, se largará en cuanto sienta la presencia de la manada. Necesito ir sola. En silencio.

"Kael—"

"Eso es definitivo."

Lyssa lo miró fijamente un buen rato, y él prácticamente podía verla ideando argumentos, estrategias y maneras de hacerle cambiar de opinión. Finalmente, negó con la cabeza.

"Te vas a matar."

"Ya me estoy muriendo. ¿Cuál es la diferencia?"

La diferencia radica en el tiempo que te queda. Y si lo dedicas a hacer algo significativo para tu manada o a perseguir a un fantasma que no quiere ser encontrado.

No se equivocaba. Objetivamente, lógicamente, la posición de Lyssa tenía todo el sentido. Debería centrarse en la planificación de la sucesión, en asegurar el futuro de Ironwood, en asegurarse de que la manada que había liderado durante quince años no se sumiera en el caos cuando él ya no estuviera.

Pero el tirón fantasmal en su pecho, ese hilo enloquecedor y persistente que lo conectaba consu—se había fortalecido cuando Lyssa mencionó la Tierra Salvaje de Carroña. Solo un poco, pero lo suficiente como para que su lobo lo notara. Lo suficiente como para que, por primera vez en meses, Kael sintiera algo más que decadencia y muerte.

Él se sintióesperanza.

Una esperanza peligrosa, tonta y probablemente inútil. Pero la aceptaría.

"Contacta a Renshaw", dijo Kael, dirigiéndose a su escritorio y abriendo una terminal de comunicación segura. "Dile que me interesan sus nuevas instalaciones. Agenda una visita, una consulta de inversión, o como sea que lo llamen ahora".

"¿Estás usando la instalación como tapadera para buscarla?"

Si está haciendo preguntas sobre la operación de Renshaw, estará cerca. Quizás incluso intente infiltrarse. —Sus dedos se movieron por el teclado, accediendo a la red de inteligencia que mantenía separada de los canales de la manada—. Me haré pasar por un posible inversor. Entra. Busca cualquier rastro de ella.

"¿Y si la encuentras? ¿Si está allí?"

Las manos de Kael se quedaron quietas sobre las teclas. Esa era la pregunta, ¿no? ¿Qué pasaría si la encontraba después de siete años? ¿Qué podría decirle a la mujer cuya vida había contribuido a destruir?

Lo lamentoParecía catastróficamente inadecuado.

No sabía que eras mi compañeroSonaba como una excusa.

por favor, perdónameEra algo que no tenía derecho a preguntar.

"No lo sé", admitió en voz baja. "Pero tengo que intentarlo".

Lyssa guardó silencio un buen rato. Luego se dirigió a la puerta, deteniéndose con la mano en el pomo.

"Por si sirve de algo", dijo sin darse la vuelta, "espero que la encuentres. Espero que esté viva y a salvo, y que haya construido una buena vida lejos de todo esto. Pero, Kael, aunque la encuentres, no esperes que te salve. No es su responsabilidad. Nunca lo fue".

Ella se fue antes de que él pudiera responder.

Kael volvió a centrar su atención en la terminal, buscando toda la información que su red tenía sobre la Tierra Salvaje de Carrion. Mapas, estructuras de poder, agentes conocidos. Y, enterrada en los informes de inteligencia, una referencia a alguien llamado "el Arquitecto", un corredor de información especializado en destruir lobos poderosos mediante la exposición y la manipulación.

La línea de tiempo se alineó. Siete años operando en la sombra. Sin identidad confirmada. Red extensa. Tasas astronómicas que sugerían que alguien estaba construyendo recursos para un propósito específico.

¿Podría ella—?

No. Eso fue una ilusión. El arquitecto podría ser cualquiera.

Pero la coincidencia le molestaba.

Abrió una línea segura con Tobias Renshaw y redactó un mensaje:¿Le interesa visitar sus nuevas instalaciones? ¿Cuándo pueden recibir a un posible inversor?

La respuesta llegó en cuestión de minutos:Mañana por la tarde. Te haré un recorrido personal.

Kael cerró la terminal y se puso de pie, ignorando la protesta de su cuerpo. La podredumbre era peor cuando estaba estresado o sensible, y ahora mismo era ambas cosas. Pero lo superó, concentrándose en la leve opresión en el pecho.

Todavía allí. Todavía persistente. Todavía apuntando hacia algo que no podía alcanzar.

Si había incluso una posibilidad, incluso la más pequeña posibilidad, de que el Sujeto Doce hubiera sobrevivido, de que estuviera viva en algún lugar de Carrion Wilds, entonces tenía que saberlo.

Tenía que verla. Tenía que confirmar que su rechazo no la había matado como lo estaba matando a él.

Y si ella lo odiaba —cuando lo odiaba— él lo aceptaría. Se lo merecía. Porque hacía siete años, en esa clínica habitación blanca, cuando su lobo gritó al reconocerlo y su compañera giró la cara hacia la pared en silenciosa rendición, él había tomado una decisión.

Había elegido mal.

Y desde entonces había estado muriendo por esa causa.

Kael se acercó a la ventana y descorrió la cortina, contemplando el territorio de Ironwood. Su manada. Su responsabilidad. El legado que estaba a punto de abandonar para perseguir a un fantasma.

Pero ese fantasma ya tenía nombre. O al menos, podría tenerlo.

Y mañana lo descubriría.

Incluso si lo matara.
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​Capítulo 3: El trabajo

[image: ]


Punto de vista: Imara

Tres días.

Imara estaba en su habitación al amanecer, preparando una bolsa táctica con la precisión mecánica de quien ya lo había hecho cientos de veces. Tres mudas de ropa, todas anodinas, negras o grises. Bloqueadores de olores, suficientes para una semana, aunque solo necesitaría tres días. Documentos de identidad falsos con tres nombres diferentes. Dinero en efectivo en varias divisas. La pistola compacta que ella misma había modificado, cargada con munición plateada.

Todo lo que necesitaba para infiltrarse en las instalaciones de Tobias Renshaw, reunir pruebas y salir antes de que alguien la reconociera.

Sólo otro trabajo.

Excepto que sus manos temblaban.

Imara se obligó a respirar lenta y pausadamente, como se había acostumbrado a hacer cuando el pánico amenazaba con salir a la superficie. Inhalar por la nariz contando hasta cuatro. Mantener la respiración durante cuatro. Exhalar por la boca durante cuatro. Repetir.

El temblor cesó. Sus manos se tranquilizaron. Bien.

Cerró la cremallera del bolso y se miró en el pequeño espejo de la pared. Cabello castaño oscuro, teñido y cuidado con esmero para disimular su negro natural. Lentes de contacto ámbar que cambiaron el color de sus ojos, de un marrón oscuro a uno intenso y depredador. Su rostro también había cambiado en siete años, perdiendo la suave incertidumbre de la maternidad temprana y adquiriendo ángulos marcados. Pómulos más pronunciados. Mandíbula más definida. La mirada de alguien que no solo sobrevivió, sino que conquistó.

Ahora se veía diferente. Hombros atrás, barbilla arriba, cada movimiento irradiaba agresión controlada en lugar de la joroba de derrota que había llevado en los Salones. Siete años de transformación deliberada. Siete años de convertirse en otra persona.

Alguien a quien no reconocerían.

Ella esperaba.

Los bloqueadores de olor eran lo más caro de su arsenal: supresores de grado militar que costaban más de lo que la mayoría de los lobos producían en un mes. Los aplicaba con cuidado, aplicando la fórmula en capas sobre sus puntos de pulso, detrás de las orejas y a lo largo de las muñecas. El olor químico era acre y desagradable, pero funcionaba. En cuestión de minutos, su aroma natural quedaría completamente enmascarado, reemplazado por algo genérico y olvidable.

Solo otro lobo. Nada especial. Nadie importante.

Imara recogió el paquete de información que le había proporcionado su cliente anónimo y lo extendió sobre su cama. Planos de las instalaciones que mostraban cada entrada, cada pasillo, cada posible cuello de botella. Horarios de rotación de guardias al minuto. Registros financieros que demostraban que Tobias Renshaw adquiría mujeres en situaciones desesperadas: refugiadas, endeudadas, sin nadie a quien recurrir.

Igual que antes.

Se le revolvió el estómago y tuvo que apartar la mirada de las
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